
        
            
                
            
        

    


El
Regalo de Leer


 


 


 


 


 


 


Isabel
Acuña ● Matilde Asensi ● Elia Barceló ● Elísabet Benavent ● Berta Bernad ●
Milena Busquets ● Javier Castillo ● Marcos Chicot ● María Dueñas ● Mario
Escobar ● Lorena Franco ● Judith Galán ● Fernando Gamboa ● Noah Gordon ● Sarah
Lark ● Megan Maxwell ● Blanca Miosi ● Cristina Morales ● Pilar Muñoz ● Julia
Navarro ● Javier Pérez Andújar ● Arturo Pérez-Reverte ● Cristian Perfumo ●
Mercedes Pinto Maldonado ● Santiago Posteguillo ● Dolores Redondo ● Daniel J.
Siegel & Tina Payne Bryson ● John Verdon ● Domingo Villar


 


 


 


 


 


 


Copyright © 2019 Amazon Spain Services SL


Todos los derechos reservados.


 















 


Contenido


 


El regalo de leer 3


Miguel de Unamuno. 4


Isabel Acuña. 5


Matilde Asensi 6


Elia Barceló. 7


Elísabet Benavent 9


Berta Bernad. 10


Milena Busquets. 11 


Javier Castillo. 12 


Marcos Chicot 13


María Dueñas. 14


Mario Escobar 15


Lorena Franco. 16


Judith Galán. 17


Fernando Gamboa. 18


Noah Gordon. 19


Sarah Lark. 20


Megan Maxwell 21


Blanca Miosi 22


Cristina Morales. 23


Pilar Muñoz Álamo. 24


Julia Navarro. 25


Javier Pérez Andújar 26


Arturo Pérez-Reverte. 27


Cristian Perfumo. 28


Mercedes Pinto Maldonado. 30


Santiago Posteguillo. 31


Dolores Redondo. 33


Daniel J. Siegel & Tina Payne Bryson. 34


John Verdon. 35


Domingo Villar 36


¿Qué es leer para ti?. 37


 










El regalo de leer


 


 





 
  	
  E

  
 








l libro en tus manos celebra uno de
los actos únicos en la condición humana: la lectura. Se inspira en el conocido
poema de Miguel de Unamuno, que comienza con el verso «leer, leer, leer, vivir
la vida» y que concluye con reflexiones que abarcan la trascendencia de
nuestras acciones y la palabra escrita. Con este poema como premisa, hemos
invitado a varios escritores reconocidos en el mundo hispanohablante a responder
a la pregunta «¿Qué es leer para ti?» En las próximas páginas encontrarás sus
respuestas.


Este libro se publica para conmemorar el
Día Mundial del Libro de 2019. Celebrado globalmente el 23 de abril, coincide
con la celebración de la fiesta de Sant Jordi en la ciudad de Barcelona
(España). Esta fiesta local celebra la lectura y el amor, con la tradición de
regalar libros y rosas durante este día.


Para acoger mejor esa tradición, las ilustradoras
Las Rayadas han complementado el contenido con ilustraciones alusivas a rosas y
libros. Su propuesta la encontrarás entrelazada con los textos de los autores,
y es también el elemento central de nuestra portada. 


 













Miguel de Unamuno


1864-1936


 


 


Leer, leer, leer, vivir la vida


que otros soñaron.


Leer, leer, leer, el alma olvida


las cosas que pasaron.


Se quedan las que quedan, las
ficciones,


las flores de la pluma,


las solas, las humanas creaciones,


el poso de la espuma.


Leer, leer, leer; ¿seré lectura


mañana también yo?


¿Seré mi creador, mi criatura,


seré lo que pasó?













Isabel Acuña


Autora de De vuelta a tu
amor
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a lectura es una de las maravillas de
la vida. Abrir un libro es como ser invitado a una fiesta de la que disfrutas
tanto que la haces permanente y cotidiana. Leer es darle gozo al alma ya que
nos permite acercarnos a vivencias y sensaciones que jamás hemos experimentado
en nuestra vida diaria. 


Con Cien años de soledad caminé
bajo el sol abrasador por las calles de Macondo, empapándome del realismo
mágico de Gabriel García Márquez, y también gracias a él viví el desengaño de
la pena de amor que acompañó a Florentino Ariza durante su travesía por el río
Magdalena en El amor en los tiempos del cólera. Pude sentir la decepción
y la angustia de los últimos segundos de vida de Anna Karenina frente a los
rieles del tren. Experimenté el hambre y el frío que padeció Tatiana Metanova,
protagonista de la hermosa y desgarradora trilogía Jinete de bronce, en
el terrible invierno de Leningrado durante la invasión nazi. Me alegré con
Ulises cuando, tras soportar duras pruebas, vislumbró las costas de su querida
Ítaca y volvió a los brazos de su esposa Penélope que lo esperó durante tantos
años. Luché contra molinos de viento con Don Quijote de la Mancha. Quise
prevenir a Romeo antes de que tomara el veneno, advertirle que Julieta solo
estaba sumida en un profundo sueño. 


Y podría seguir y llenar miles de páginas
con los ejemplos de vida que me ha dado la lectura. Me abisma el poder que
tienen las palabras de juntar lo que en otras circunstancias sería extraño o
imposible y es por ello que, a pesar de los avatares de la vida, sigue intacta
en mí la fe en la humanidad.










  

    Matilde Asensi


    Autora de El último catón
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    uando cojo un libro, lo abro y empiezo
a leerlo, el mundo desaparece, me dejo atrapar por las palabras y las ideas de
quien lo escribió y permito que esas palabras y esas ideas me alimenten, me
enseñen, me entretengan y me enriquezcan. Al mismo tiempo me relajo, ni
siquiera siento hambre, sed o ganas de fumar. Simplemente me traslado con mi
mente al mundo creado por el autor. Mientras leo, mi cabeza va generando sus
propias ideas, bien a favor o bien en contra de las cosas que leo; incluso
mientras sigo las líneas del texto con los ojos, mi mente es capaz de crear su
propia cadena de ideas y avanzar en paralelo hasta llegar a nuevas
conclusiones, quizá incluso alejadas de las premisas del libro. Así nacen mis
historias.


    Por eso leer es una droga, un constante
viaje por mundos que, a veces, no he pisado nunca y que acabo de crear o de
vislumbrar dentro de mi propia cabeza. Hay tanto que aprender, tanto que
analizar, tanto que descubrir que la lectura nunca tiene final. Un libro lleva
a otro y éste a otro y a otro y a otro más. Es puro placer, puro relax, puro
disfrute, incluso aunque sea para llorar a lágrima viva si algún argumento es
emotivo o triste. Leer conmueve los sentimientos, te hace vivir toda la gama de
las emociones, unas emociones que, sin los libros, quizá no habrías sentido en
mucho tiempo. La vida te arrastra hacia la repetición, la rutina de ciertos hábitos
y desplazamientos. La lectura te lleva a nuevos lugares, a rincones de ti mismo
que quizá no habías visitado en mucho tiempo o que quizá ni siquiera conocías.


    Si al sencillo acto de leer le añades,
además, la creación de ideas a través de momentos eureka en los que encuentras
los argumentos para tus propios libros… ¿Qué otra forma de vida mejor puede
existir para una escritora? Mi vida es leer.


    



  




Elia Barceló


Autora de El color del
silencio
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o hay actividad humana que dé más, por
menos. Porque, simplemente combinando las letras del alfabeto para formar
palabras, la lectura te permite:


Abrir los ojos a tu realidad desde la mirada de otros, aprender en
cabeza ajena.


Buscar respuestas a tus preguntas.


Creerte otro ser mientras dura la lectura y luego comprender para
cambiar.


Descubrir mundos en el tiempo y el espacio.


Escapar de una realidad que te viene estrecha.


Fabular y, fabulando, extender o cambiar la historia a tu manera
después de cerrar el libro.


Ganar tiempo, viviendo miles de vidas en lugar de vivir solo la
propia.


Huir del dolor.


Ir adonde nadie había ido antes, junto con viajeras, exploradores,
científicas, astronautas, filósofos…


Jugar con las palabras, descubrir su sonido, sus significados, su
ritmo, su magia.


Kilos de páginas llenas de emociones, kilómetros de viajes por el
mundo.


Liberarte de la realidad cotidiana, limpiarte con la catarsis.


Llorar por cosas que, por fortuna, no te han sucedido a ti.


Morir y matar muchas veces, de muchas maneras, sin dolor.


Narrar a otras personas lo que has leído; no sentirte nunca solo.


Ñoñear, incluso, si te apetece.


Oír las voces de los muertos.


Pensar en cosas que quizá nunca se te hubieran ocurrido.


Querer a personajes que nunca han existido y recordarlos como
amigos y amigas fieles.


Reír hasta las lágrimas.


Sentir de segunda mano todo lo que la vida cotidiana jamás te dará.


Tener amigos y amigas que han llegado a serlo por amar los mismos
libros que tú.


Unir tu vida con la de los personajes y tu pensamiento con el de la
autora o autor.


Viajar, atravesando la Historia, el planeta, el universo.


Yacer, en tu imaginación, con toda clase de parejas, incluso no
humanas.


Zarpar rumbo al horizonte, al espacio, a las estrellas, zambullirte
en el azul.










 













Elísabet Benavent


Autora de Toda la verdad de
mis mentiras
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iempre he sentido que los libros son
una suerte de billete que te invita a viajar, estés donde estés, no sólo a
otros lugares… también a otras vidas. Leí en una ocasión una cita que aseguraba
que aquellas personas que aman la lectura viven miles de vidas en una y es ese
mismo sentimiento el que te llena cuando terminas una novela. Durante el tiempo
que has compartido con sus personajes, has vivido en su piel, has andado en sus
zapatos y has abierto tu vida a sus emociones. Eres suyo entre las páginas y
vives una doble vida que siempre es una aventura que deja en ti recuerdos de
algo que te hace sentir parte de un todo. 


Perderse en el interior de un libro es
darte por completo, lanzándote de lleno a una especie de comunión con el autor,
con sus personajes y con una historia en la que me consta que dejó parte de sí
mismo. 


Leer es viajar, pero también es respirar
hondo.










Berta Bernad


Autora de Mi nombre es
Greta Godoy
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eer es la mejor herramienta para pasar
momentos de soledad. Y la soledad es la herramienta más necesaria para aprender
a desconectar en una sociedad repleta de distracciones. Decía Arthur
Schopenhauer: “La soledad es la suerte de los espíritus excelentes”. Y es
precisamente en esos momentos de soledad, de silencio, alejada del ruido de las
cosas cotidianas donde yo aprendí a disfrutar de la lectura.  


A mí no me obligaron a leer en casa.
Tampoco en el colegio. Me enseñaron a memorizar libros para aprobar exámenes,
pero no a disfrutar de la lectura. Durante muchos años intenté dar con la
fórmula perfecta. ¿Antes de dormir? ¿Al despertarme el fin de semana? Pero
siempre tenía algo mejor que hacer. Mi mente, inquieta e intensa, era incapaz
de concentrarse. Fue finalmente Pablo Álvarez, mi querido amigo y editor, quien
me enseñó a amar la lectura y me dio referencias de libros en base a mis gustos
e intereses. De esa forma descubrí el poder de la lectura y lo importante que
es leer. Descubrí que con un libro en mis manos me sentía plena. Que hay
personajes que una vez leídos te pueden acompañar toda la vida. Que la lectura
es el mejor músculo para la imaginación. Y que en la lectura y en la escritura,
todo es posible. 


La lectura me ha ayudado a desarrollar mi
creatividad, me ha dado perspectiva y seguridad. Me ha permitido revivir
historias pasadas y crear las mías propias. Y como todo lo importante en la
vida, me he dado cuenta de que merecía esfuerzo y dedicación. A la lectura hay
que amarla, como se ama a un amigo, porque seguramente sea el mejor amigo que
se pueda tener.










Milena Busquets


Autora de Hombres elegantes
y otros artículos
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i madre decía que la gente
verdaderamente culta leía un libro al día. Creo que se refería a los estudiosos
de la literatura, a los profesores y a los catedráticos; yo nunca lo he
logrado, pero creo que leer un libro al día sería un objetivo maravilloso que
significaría que uno se puede pasar el día entero leyendo (no es mi caso, para
mí leer es a menudo un premio después de una jornada larga y llena de otras
cosas). Creo que el objetivo final de la lectura es siempre el mismo: la
felicidad, la comprensión de algo trascendente, la sanación (me he curado de
muchos disgustos leyendo) y la pura diversión. No sé si podría vivir sin escribir,
pero estoy segura de que no podría vivir sin leer: todo sería mucho más gris y
aburrido, moriría habiendo vivido menos.










  

    Javier Castillo


    Autor de Todo lo que
sucedió con Miranda Huff


     


     


    

      

        

          
            	
              L

            
          


        

      


    


    eer es abrir una trampilla inesperada
en tu propia casa y descubrir bajo ella una escalera oscura que baja hacia un
lugar en el que nunca has estado. A mitad de camino, mientras desciendes,
aparece alguien a tu lado que no conoces y que te ilumina el camino, con su
voz, destacando los lugares más llamativos de la nueva estancia que has
descubierto en tu propio hogar. 


    Una vez abajo, y para tu sorpresa,
descubres que todo cambia de color. Las paredes, en un principio grises, se
transforman y aparecen ventanas y puertas en todas partes. Cuando quieres darte
cuenta, las paredes han desaparecido y el césped que crece en todas direcciones
te rodea los pies. De pronto, surge volando un animal que nunca has visto,
realmente imponente y lleno de colores, con unas alas que agitan tanto el aire
que te cuesta mantenerte erguido. El animal te mira a los ojos y tú, sin saber
por qué, le preguntas que por qué estás allí. Él comienza a mover la boca,
esforzándose, y de repente dice con voz grave:


    —Para contarte la verdad.


    — ¿La verdad? ¿Qué verdad? —preguntas,
inquieto.


    El animal sonríe, aletea sus gigantescas
alas y cambia de forma, al igual que lo habían hecho las paredes, hasta acabar
adoptando la forma de la persona que más has amado en tu vida. Te sorprendes,
te quedas sin saber qué decir y, justo cuando parece que va a hablarte,
desaparece delante de tus ojos.  


    Al mirar abajo, te das cuenta de que el
libro que estabas leyendo se te ha caído al suelo. 


    Ese viaje inesperado, ese descubrimiento
continuo, significa para mí leer.


    



  




Marcos Chicot


Autor de El asesinato de
Pitágoras
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eer es convertirme en otras personas,
y comprenderlas. Recorrer el espacio y el tiempo, como si los límites se
desvanecieran. Aprender, expandirme, multiplicar mi existencia... Leer es
Vivir.


 


 


 













María Dueñas


Autora de Las hijas del
capitán


 


 


Leer es trasladarte a otras realidades.


Leer es vivir dentro de otras pieles.


Leer es pisar mapas distintos.


Leer es saltar a otros momentos.


Leer es que te pellizquen sentimientos
que no son tuyos.


Leer es caminar a un ritmo diferente.


Leer es mirar con los ojos de otras
gentes.


Leer es enamorarte de otros seres.


Leer es transpirar a través de otros
poros.


Leer es pertenecer a otros mundos.


Leer es disfrutar de otras
experiencias.


Leer es ilusionarte con proyectos
ajenos.


Leer, en definitiva, es una magnífica aventura.










Mario Escobar


Autor de Desaparecida
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ara mi leer es un acto de valentía.
Intentar entender el mundo y estar dispuesto a cambiarme a mí primero, para
luego intentar cambiar lo que me rodea.


 


 


 













Lorena Franco


Autora de La viajera del
tiempo
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eer, para mí, es viajar en el tiempo
ligera de equipaje, pero sabiendo que, a la vuelta, voy a ser una persona
distinta, con un poco de suerte más sabia, con alguna o con muchas lecciones
aprendidas.


Leer es aventurarte a conocer una mente
distinta a la tuya, quizá lejana en tiempo y en espacio y, aun así, darte
cuenta de que compartes valores, pensamientos, puede que experiencias vitales.
A eso le llamo magia. Leer, por lo tanto, es magia. 


Es sentirte menos solo, comprendido,
querido.


Es reír, llorar, sufrir, improvisar,
comprender, amar, odiar. 


Es vivir vidas ajenas. Vidas soñadas y
anheladas. Es ser quien quieras ser en el momento que desees. 


Leer es, como la vida misma, una sorpresa
en cada capítulo. Y a todo lector le gusta que le sorprendan, ¿verdad? 










Judith Galán


Autora de Calcetines Rotos
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ara mí leer es mucho más que una
palabra de cuatro letras diluida en una frase, un verbo prisionero del sujeto
que le da poder.


Leer es conocer lo que tu ignorancia te
esconde, elevar una escalera hacia lo inaccesible y ofrecer cobijo a la
imaginación.


Leer es llorar cuando estás contenta y
reír cuando más escuecen las heridas.


Leer es reservar un billete de avión y
viajar hacia un lugar desconocido, con tan solo una maleta cargada de ilusión.


Leer es olvidar que existe una realidad
que te envuelve y permitir que los sueños parezcan reales.


Leer es despertar por las mañanas con
ojeras después de dormir pocas horas, incapaz de salir de una historia en la
que te ves sumergida y cuya adicción no tiene cura.


Leer es sentir emociones que tu corazón
ha olvidado y razonar pensamientos que tus emociones siempre te han negado.


Leer es enamorarte del demonio, excitarte
con las caricias de su tridente y adorar el calor que emerge de su maldad.


Leer es dejarte sorprender por lo
inesperado y aceptar que lo predecible también puede sorprenderte.


Leer es absorber cada coma, cada punto,
cada letra y cada exclamación hasta saciar tu hambre de aventuras.


Leer es soñar viviendo. Leer es vivir
soñando.










Fernando Gamboa


Autor de La última cripta
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eer ha sido la piedra angular de mi
vida, sobre la que se ha construido todo y que ha hecho de mí la persona que
soy hoy. 


Ni los estudios, ni la familia ni los
amigos… nada ha tenido la influencia que han tenido en mí los libros de
aquellos hombres y mujeres, que imaginaron paisajes lejanos y emocionantes
aventuras en busca de misterios o tesoros, y luego lo plasmaron en novelas en
las que me sumergí desde que apenas aprendí a leer. Aquellas obras de Salgari,
Verne o Kipling calaron tan hondo en mi forma de ver el mundo que, en cuanto
tuve la edad suficiente y algo de dinero en el bolsillo, salí en busca de
aquellos mismos lugares con la mochila a la espalda y la cabeza llena de sueños
ajenos.


Sin todos aquellos libros y los que
vinieron después, no habría viajado por el mundo viviendo mis propias
aventuras. Nunca habría escalado pirámides mayas olvidadas en lo más profundo
de la jungla, nunca habría buceado entre tiburones frente a las Islas
Galápagos, nunca me habría perdido en el desierto del Sahara, nunca habría
tenido la pistola de un militar guineano apoyada en mi sien mientras susurraba
que iba a matarme, nuca habría surcado en piragua por la selva del Orinoco, ni
pilotado aviones, ni navegado en velero, ni conocido a tantos hombres y mujeres
valientes y admirables de los que tanto he aprendido.


Sin los libros nunca habría hecho lo que
he hecho, no habría tenido la vida plena e intensa que he llevado y, en
consecuencia, nunca podría haber escrito los libros que he escrito y ahora
mismo no estaría tecleando estas palabras.


Así que, sin leer, yo no sería quien soy
y para usted, querido lector, Fernando Gamboa ni siquiera existiría.










Noah Gordon


Autor de El médico


 


 


Hi,


Cuando era joven, los Estados Unidos
atravesaban una larga y triste depresión económica, con mucho desempleo. Mi
familia no tenía dinero para viajes ni vacaciones, pero gozábamos de excelentes
bibliotecas, y cuando tenía cinco o seis años, mi hermana Dorothy me agarró un
día de la mano y me llevó a una biblioteca pública gratuita, no lejos de
nuestra casa. Los libros que allí encontré transformaron mi entorno gris en un
lugar colorido y emocionante; el fascinante y encantador mundo de las
historias.


A medida que maduraba, mi hambre por la
lectura dotó de forma a mi existencia brindándome placer, educación y un medio
de vida, y a mis 93 años de edad estoy tan ansioso por leer el siguiente buen
libro como cuando era un niño.


Gran parte de mi vida he conocido España
gracias al trabajo de otros escritores. Cuando finalmente llegué a España como
hombre de mediana edad, me enamoré perdidamente de la belleza del país, de la
calidez y del afecto que me mostraron mis lectores españoles, ¡y del día de
Sant Jordi! Solo España podría declarar un día festivo nacional dedicado a los
libros, las rosas y un santo benevolente, y siempre he valorado estar presente
en el día de Sant Jordi.


Este año solo puedo compartir esta
señalada fecha con mis amigos en espíritu. Pero os deseo los libros más
maravillosos, las rosas más rojas y el saberos acompañados por este viejo
escritor con todo el cariño y el espíritu de quienes comparten el amor por la
buena lectura.










Sarah Lark


Autora de El año de los
delfines
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ara mí, leer significa relajación,
entretenimiento y, claro está, información. Por supuesto, el cine y la
televisión también ofrecen todo eso. Viendo una película podemos relajarnos,
entretenernos y obtener mucha información, pero un libro permite mucho más: en
mi opinión, leer una novela, es poder entrar en la mente de otra persona, es
ver más allá de nosotros mismos y penetrar en la mirada de otro. Una lectura
permite descubrir cómo es la mirada del autor, cómo ve el mundo, qué es lo que
siente y cuál es su perspectiva de la realidad que nos envuelve, un punto de
vista que puede ser completamente diferente al nuestro. 


Un libro es siempre un viaje a otra
dimensión. En definitiva, un libro es siempre una aventura.













Megan Maxwell


Autora de El día que el
cielo se caiga
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eer para mí es vivir otras vidas,
aprender de otros mundos, viajar, conocer nuevas historias y no quiero obviar
que también es desconexión y evasión. 


Cuando me sumerjo en la lectura, aunque
esté sentada en un sillón de casa o tumbada en mi cama, dependiendo del libro
que esté leyendo, vivo la sensación de correr por tierras escocesas descalza
sintiendo el frescor de la hierba, puedo estar en Nueva York en lo alto del
Empire State disfrutando de un precioso amanecer, o en Madrid, disfrutando de
un agradable paseo por la Gran Vía viendo escaparates.


Amar la lectura es disfrutar. Gracias a
la lectura he conocido personajes increíbles que en ocasiones se han convertido
en uno más de mi familia, mientras me han enseñado a entender su mundo, sus
reacciones o sus vivencias.


Sin leer para mí sería complicado vivir,
como sería complicado vivir sin respirar.










Blanca Miosi


Autora de la trilogía El
manuscrito
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l invento más grande de la humanidad
es la escritura, por ende, la lectura. Es la que nos ayuda a compilar en
nuestro cerebro toda clase de información, desde los cálculos más complicados
que nos permitieron estudiar el Universo pasando por los libros. La lectura por
tanto para mí es una prolongación de mi imaginación, la que me permite vivir en
otros mundos, otras vidas y ejercitar el cerebro. Y es la manera de conectarme
en silencio con el autor del libro que estoy leyendo.










Cristina Morales


Autora de Lectura fácil
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engo la fantasía salvaje de ser
analfabeta. Qué sinfín de estímulos nuevos se abrirían a mi percepción, o cómo
mi percepción se abriría en el sentido en que The Doors se pusieron ese nombre:
las puertas de la percepción están abiertas. Qué sinfín de estímulos viejos
pasarían para mí desapercibidos, si fuera yo analfabeta. ¡Cómo descansaría! Se
acabaría la descodificación constante de esos símbolos que se llaman letras y
que están en todas partes: en el camión de la mudanza que veo por la ventana,
en el móvil que, aun con la pantalla negra, hace refulgir, diminuta y
elegantemente (por lo diminuta), su marca. ¡Se acabaría la contaminación del
capitalismo letrado! ¡La publicidad no me haría ningún efecto! Ya no vería
carteles sino lo que rodea a los carteles: el descampado, el arbolillo y el
panel anunciando un coche sería un cromo futurista, un vehículo volador. 


Pero sólo soy analfabeta cuando soy
extranjera en un país cuya lengua no domino. Cuanto menos la domino, más
analfabeta. Cuanto menos se parece su alfabeto al latino, más libre me siento.
Más perdida, más permeable: mejor. Ser analfabeta para ser vulnerable. Ser
vulnerable para precisa y alegremente señalar, sustituir la tecnología de la
lecto-escritura por la del dedo-deseante. Yo, el empoderamiento, no lo quiero
para nada.










Pilar Muñoz Álamo


Autora de Aquello que
fuimos


 


 





 
  	
  L

  
 








eer es abrir una ventana al mundo
desde el lugar que habito y saltar. Sin red. Con el deseo de impregnarme de
olores y sensaciones nuevas, de bucear en las vidas de aquellos que abandonan
el papel para hacerse humanos en cuanto paseo por las letras, de navegar por
paisajes que, aun siendo conocidos, puedan deslumbrarme tanto como esos otros
que yo nunca visité y que, en ese instante mágico, alcanzo a admirar con la
imaginación. 


Leer es para mí como volar sin rumbo,
dejándome llevar ingrávida por senderos desconocidos, abierta a sorprenderme,
excitarme, sobresaltarme, reflexionar… Rendida a las emociones que una historia
me provoca mientras mi propio mundo calla y hasta deja de existir.


Es llorar, reír, gritar, clamar, soñar…
Sentir.


Ignorar el tiempo y lamentar su
intransigencia cuando me devuelve a la realidad.










  

    Julia Navarro


    Autora de Tú no matarás


     


     


    No hay mayor aventura que abrir las páginas de un libro.


    Leer es aprender, soñar, viajar,
reflexionar, sentir, vivir...


     


     


     


    

      

    


    



  




  

    Javier Pérez Andújar


    Autor de La noche fenomenal
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    eer es lo normal, estar leyendo es la
manera normal de estar y de ser, y todo lo que hago que nada tenga que ver con
leer me resulta extraño, supone un esfuerzo que me lleva a otra parte a la que
me cuesta pertenecer, aunque luego en la realidad tangible sea más
verdaderamente yo que el yo alterado, lleno de las palabras, los personajes, de
los autores, de las autoras, de quienes me voy impregnando, en quienes me
integro más que integrarse ellos en mí, puesto que la lectura significa ante
todo (así lo vivo) un desvanecimiento, una desaparición, una desintegración.
Sí, ya sé que antes lo he llamado integración, que es todo lo contrario, pero
nunca me siento tan íntegro como cuando me desintegro. Leer también supone la
detención del tiempo. Porque, cuando leo, el tiempo transcurre de otra manera,
creo que en otra dimensión, parece que se acumule lo mismo que agua de lluvia
en una de esas bolsas, de esas curvas del espacio tiempo que imagina la teoría
de la relatividad general. Por eso en mi novela La noche fenomenal está
siempre lloviendo, y aparece llena de huecos, para almacenar el tiempo.
Escribir quizá sea levantar diques de lectura con el inocente fin de colaborar
en esa enorme aventura que es el descubrimiento del tiempo. Proust salió a su
busca, la del tiempo, y al final lo llamó recuperación. Creo que en todos los
casos se trata de lo mismo. De buscar a tientas, de encontrar las grietas que
dan a una dimensión donde permanecer exento, invulnerable, libre. A mí me pasa
leyendo.


    



  




Arturo Pérez-Reverte


Autor de La historia de
España


 


 





 
  	
  M

  
 








i primera trinchera personal fueron
los libros de autores como Walter Scott, Julio Verne, todos los grandes
clásicos de la novela de aventuras: Ballantyne, Stevenson, Dumas, Dickens...
Ahí empezó mi primera aproximación a la gran literatura, la literatura que
cualquier novelista tiene en algún lugar de su memoria y de su formación como
escritor. Estos libros me dieron unos códigos no siempre ortodoxos: en ellos
había también transgresiones, había lados oscuros. Mi código real lo construí
sobre los libros: palabras como lealtad, honor, camaradería, aventura, valor,
consecuencia, dignidad vienen de ahí. Y todavía ahora cuando vivo, cuando
escribo, cuando camino por la vida, cuando miro alrededor, esas palabras que
primero descubrí en los libros siguen ahí como referencia, como un territorio
en el que después vino a instalarse todo lo demás. Más tarde empecé a viajar a
lugares donde había conflictos, donde había situaciones no convencionales,
lugares violentos donde se daban situaciones extremas. Como llevaba ya una
mochila imaginaria —y también real— llena de libros, eso me fue permitiendo
digerir mejor lo que veía e interpretarlo. Sin libros me habría perdido en la
juventud y el caos. Se produjo una especie de utilización práctica del libro
como herramienta para entender el mundo en el que me estaba moviendo, un mundo
muy violento, muy complejo, muy contradictorio. Hoy me gusta describirme como
un lector que, accidentalmente, por razones de la vida que uno no puede nunca
prever, escribe novelas.










Cristian Perfumo


Autor de La trilogía de la
Patagonia
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ada reemplazará nunca las experiencias
que siento en mi propia piel. Sin embargo, solo tengo una vida, y hay ciertas
situaciones que jamás podré (y otras que no querría por nada del mundo)
experimentar en carne propia. Por eso leo. Para que mi vida corra peligro
cuando se avería la estación espacial en la que habito, para viajar en el
tiempo, para recorrer medio mundo descifrando un enigma, para investigar un
crimen o sobrevivir a un apocalipsis zombi. Leer, para mí, es calzarme mil
pieles que no son la mía y sentir que cada una me pertenece, al menos durante
ese puñado de horas mágicas.





















Mercedes Pinto Maldonado


Autora de Cartas a una
extraña


 


 





 
  	
  L

  
 








eer es mi manera de viajar a mundos
que la rutina me impide conocer. Leo porque es un placer para el que no
necesito la complicidad de nadie. Leo para evadirme, para aprender, para
emocionarme… Leo para colarme entre reyes, guerreros, detectives o criminales y
disfrutar de experiencias lejanas a mi realidad.


Pero, sobre todo, leo porque en una
ocasión en la que en mi vida todo alrededor era un caos y no encontraba tiempo
para abrir un libro, mis noches se llenaron de pesadillas. Entonces, cayó en
mis manos una trilogía de Alberto Vázquez Figueroa titulada Océano y mis malos
sueños se tornaron increíbles aventuras; leer me devolvió la cordura.


Lo cierto es que leo por mil razones,
pero al igual que para amar, no necesito ninguna de ellas, es algo que necesito
y busco.










 


Santiago Posteguillo


Autor de Yo, Julia
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eer es viajar a mil mundos sin
necesidad de salir de casa. Leer es vivir mil vidas pese a que solo tenemos
una. Leer es abrir mil ventanas aunque nuestra habitación dé a un patio oscuro.
Leer es soñar aunque siempre intenten que no lo hagamos. Pero, por encima de
todo, leer es el mayor acto de rebelión que podemos hacer contra los que nos
gobiernan y desean que no pensemos por nosotros mismos, que no reflexionemos,
que no seamos independientes, que no les pidamos cuentas, que no los
critiquemos. Por eso leer sigue siendo la rebelión silenciosa, pero
incontestable. Por eso intentan que no leamos, aunque se llenen la boca con
palabras de mentira diciendo que sí que quieren que leamos. Por eso leer sigue
siendo el acto más osado. Por eso abrir las páginas de un libro es siempre la
semilla de la revolución más poderosa: la de la inteligencia.





















Dolores Redondo


Autora de Todo esto de daré
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uando tenía
tres años, recorría la casa llevando a cuestas mis cuentos en una bolsa de
cuero que recuerdo muy pesada, y los llevaba como lo que eran, mi posesión más
preciada. Buscaba a alguien que accediera a leerme un rato, y fue para mí un
descubrimiento saber que también yo podía aprender.


Leí muy
pronto, y lo hice sabiendo desde el principio que accedía a un privilegio. Leer
ha sido desde entonces la mayor riqueza de mi vida, y ha significado cosas distintas
en diferentes momentos: aprendizaje, compañía, descubrimiento, identidad,
rebeldía o apaciguamiento... Este es el tesoro que me seguirá acompañando, si
tengo suerte, quizá, el resto de mi vida. Si no la tengo y llega el día en que
se me olvida, como se le olvidó a mi abuelo Antonio unos días antes de morir,
ojalá no me dé cuenta, porque si soy consciente de ello, lloraré amargamente,
como lo hizo él cuando ante un texto se le llenaron los ojos de lágrimas y,
desolado, me confesó: «Se me ha olvidado, ya no sé leer».










Daniel J. Siegel & Tina
Payne Bryson


Autores de El cerebro del
niño
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a lectura es una oportunidad para
desarrollar una relación con autores a los que no podría conocer en persona. De
conectar con los sentimientos, pensamientos, imágenes e ideas de la mente del
autor. Aprender de la vida, amar el viaje de descubrir, cultivar la curiosidad
y mantener una mente abierta y estimulada. Eso es lo que significa la lectura
para nosotros. ¿Qué significa para ti?










John Verdon


Autor de Arderás en la
tormenta


 


 


Por placer, claro, y solo por placer.


El placer de vivir otra vida.


El placer de deambular por otro mundo.


El placer de pasar tiempo con
personajes entretenidos.


El placer de observar el conflicto
desde una distancia prudente.


El placer de ver lo que nunca antes he
visto.


El placer de examinar un objeto bien
construido.


El placer de una historia que resulta
como yo creo.


Y el placer de la sorpresa, cuando no es
así.










Domingo Villar


Autor de El último barco
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eer ha sido una parte fundamental de
mi vida desde que tengo memoria. Los libros me han permitido conocer el mundo y
emocionarme a través de todos esos personajes cuyas vidas me prestan los
autores para que yo las disfrute.


Siempre he entendido la lectura como una
actividad creativa. Me gusta participar en lo que leo, rellenando los vacíos,
completando las imágenes con mi imaginación, haciendo mía cada historia.


Por eso no suelen gustarme los libros que
describen las cosas con demasiado detalle. Cuando me lo cuentan todo, cuando no
tengo espacio para participar, me aburro. Y la buena lectura es todo menos
aburrimiento porque, como escribió Italo Calvino, «la diversión es cosa seria».


 













¿Qué es leer para ti?


 


 





 





 





 





 





 





 


Comparte tu respuesta en redes
sociales con el hashtag:


#ElRegaloDeLeer




OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





